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Optar a una beca de Formación de la Fundación Arquia fue la 
mejor manera de cerrar mi etapa como estudiante y comenzar la 
de arquitecta. Apenas habían pasado dos semanas desde que me 
confirmaron que, oficialmente, estaba habilitada cuando emprendí mi 

viaje rumbo a Santiago. 
Por fin visitaría Galicia.



Los primeros días fueron de trabajo de campo en Santiago y en la 
montaña. Dormíamos en una casa donde la cocina era el centro de la 
vida, con vistas al atardecer tardío del noroeste de la península. Era el 

ambiente propicio para conocernos los integrantes del taller.
Ser la única chica podría haber hecho que me sintiera algo fuera de 
lugar. Sin embargo, Luis, Aratz, Adrián, Denis, Ollie y Oliver siempre 

estuvieron pendientes de hacerme sentir cómoda. Como en casa.



Tras el fin de semana de acercamiento al lugar y a la problemática 
a la que nos enfrentábamos, nos instalamos en una casa cerca de la 
costa de Lugo. Allí trabajábamos por las mañanas y, por las tardes, tras 
reunirnos para analizar la evolución del trabajo, teníamos unas horas 
libres. Aunque apagábamos los ordenadores sobre las ocho de la 
tarde, aún nos quedaban unas horas para disfrutar del lugar donde 
habíamos ido a parar: la brisa del mar en sudadera, cerveza fría, pizzas. 

Y bicicletas.



Cada día era parecido al anterior, pero no igual. Preparamos cenas 
temáticas. Fuimos a la fiesta del percebe. Recorrimos pueblitos. 



En cuanto al trabajo, durante esas dos semanas, todo el grupo participó 
en las tareas del resto. Elaboramos análisis con QGIS, planimetría, 
tratamos de entender el funcionamiento de las pallozas y desarrollamos 
una pequeña propuesta de intervención. Un tema interesantísimo que, 
gracias a Luis, a Adrián y a las entrevistas que nos hicieron antes de 

seleccionarnos, sentíamos cercano de un modo u otro.



Desde el primer momento, el trato con Luis Feduchi fue inmejorable. 
Siempre estaba pendiente de que todos estuviésemos bien. Adrián 
también ha sido una pieza fundamental en el desarrollo del taller. Me 

ilusiona ver que hay gente con ganas de hacer las cosas bien. 
Poder vivir esta experiencia con Aratz, el otro becario de Arquia, ha sido 

la mejor parte. 



He aprendido muchísimo, personal y profesionalmente. 
Estoy muy agradecida por ello.


